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Sobre eliminación y tratamiento de las· basuras en la 
ciudad de Buenos Aires 

Informe de la Inspección de Sanidad Terrestre 

Inspección de Sanidad Terrestre. 

Montevideo, julio 1.o de 1912. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Vi<lal y Fuentes. 

Adjunto iá la pl'0S8nte, tengo el agrado de dar euenta al señor 
Presidente, de la nrisión que tuvo á bien confuuime con objeto de es­
tudiar e informar sobre los proced�mientos empleados en la eiudad 
de Bueno.s Aires, para el tratamiento y eliminación ·de las basuras. 

Para el mejor conocimiento de este asunto, se acompañan tamlbién 
al 'Presente in.forime, varias publicaciones en las que se consignan de­
talladamiente todos los antecedentes que se relacionan con la solución 
de tan in:wortante problema, adoptada en esa ciudad. Espero, asi­
mismo, poder agregar algunas fotografías de la Usina (provisoria) 
incineradora de basuras de Buenos Aires; que funciona desde agosto 
de 1910, y que he solicittaldo del ingeniero director de la misma, señor 
R. Balmer, y de la Secretaría de la Munie�palidad respectiva.

Como acto de justicia, corresponde hacer mención ¡por separado,
de la Comisión Especial que tuvo iá su cargo realizar los estudios y 
las experiencias del caso, á fin 'de ilustrar y aoonsejar :á la vez á la 
Munic�palidad antes nomibrad·a, acerca del tratamienro más apropiado 
de las basuras en diclia ciudad. 

Esa Coonisión estaba �esta de los doctores Anronio Piñero, 
Francisco Lavalle, Carlos M. Morales, inge�iero Carlos Eohagüe y 
del .señor José Matti, en calidad de Secretario. 

La lectura de los trabajos realizados por esa Comisión, de ilus­
tración y competencia reconocidas, será seguramente muy útil para 
nosotros. 

Debo manifestar además al señor Presidente, que tanto de parte 
del Departamento Naeional de Higiene, como de la Secretaría de 
la Mooiciipalidad de Buenos Aires, he encontrado muy benévola aco-
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gida para dar eumplimiento á la tarea que se me había encomen­
dado. 

Sólo me resta formular sinceros votos por que también veamos acer­
tadamente resuelta cuanto antes, entre n�tros, la euestión del tra­
tamiento y tliminación de las basuras, que tanto afecta la higiene de 
nuestra Qa.pital. 

Saluda al señor Presidente muy atentamente. 

JULIO ETCHEPARE. 

Consejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, julio 6 de 1912.

Pase ,á estudio de los señores Miembros. 

P. Prado,
Secretario. 

VIDAL Y F'm:NTES, 
JJresídcnte. 

Sobre eliminación y tratamiento de las basuras en la ciudad de 
Buenos Aires 

Para facilitar el conociimiento de tan importante cuestión, podría­
mos dividirla en euatro pa11tes: 

1.0 Antecedentes. 
2.0 Instalación de la gran usina incinera.dora de basuras, en Bue­

nos Aires (provisoria), y de la usina secundaria de Flores "sistema 
· Baker''; su funcionamiento actual y Sll:S resultados.

3.0 Sus relaciones con la "higiene de la incineraci6n". 
4.° Conclusiones. 

I 

ANTECEDENTES 

De un infor,me ,preparado por el Director General del Departa­
\ll�ntQ d� Obras PúW(}RS qe la 'M;unicipalidad qe Bu�nos Aires1 pu-
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blica1do en el "Diario de Sesiones" por resolución de la Cámara, con 
fecha 22 de agosto de 1907, extractamos los principales datos si­
guientes: · :,:--rJ¡

"En cu�li-mi•ento de =a Ordenanza de la Munici,palidad de Bue­
nos Aires, dic'ta:d'a en noviembre 'de 1898, la Intendencia designó á 
principios de enero de 1899, una Comisión Especial para estudiar é 
informar á la Intenldencia, respecto del •prooaclimiento más eficaz del 
punto de vista hi,gíénico y eoonóm'iico, que podría aplicarse á la eli­
minación de las basuras de esa ciuda:d>, y para aconsejar el ;procedi­
miento que imejor eonvini-era aplicar al tl"al;amiento de las basuras 
de la Capital, é indicar las medidas que debían adoptarse 1para ia 
solúción de un asunto de tanta importancia para la higiene looal. 

Esta Comisión, á fines de 1899 presentó un primer inforIM en el 
que hacía un estudio general de los distintos procedirmientos adopta­
dos en las principa'les ciudades, para el tratllJIIliento y eliminación 
de las basuras, ,á saber: 

1.0 Arrojar las basuras al mar. 
2.0 Destruirlas por el fuego, es decir, la incineración. 

3.0 Llevarlas •á los campos romo abono, ó sea la utilización agrícola 
directa de las basuras. 

4.0 El procedimiento Arnold, y otros semejantes para la transfor-· 
maición 'de Ias basuras, por ·procedimientos e:ipeciales, en füversos 
productos industriales: 

Del examen de todos los procedimientos utilizados en aquella époe,a., 
y del estuldio de las con:d'iciones y necesidades de Buenos Aires, la 
Comisi,ón llegaba á las siguienltes con'clusiones: 

a) "El sistema de ineineraci:ón completa, es el único aplicable al
trat!llmiento de las basuras de esta ciudad y al s:i.nea.miento del sitio 
de la quema". 

b) "D1füe procederse á llalillar á lieitación para la constroo·ción de 
los hornos necesarios para la cremación de las basuras". 

Aprobaldo este prilliler informe por la Intendencia, ésta encargó á 
esa misma Comisión, la redacción de las bases para '1a construcción 
de los hornos crematorios. 

Esa Comisión presentó en mayo de 1900, un segundo informe que 
abareaba: 

a) Una descri¡p•ción de los principales sistemas de hornos incine­
radores, conocid-os en esa fecha. 

b) Un resumen de. la.s confüciones ·esenciales de un horno satisfax:­
torio, l'esultado <de un e,ltudio cui,dadoso del asunto en todas sus fases, 
con los análisis de las 'basuras de esa ciUldad y otras flOndiciones afec­
tando la consideración del problema local. 

e) Una ·eopi.11 de las ha.ses que recm:niendaiba la C01JI1isi'Ón para '1a
proyee.tada li'Citación de los hornos necesarios para imiin�rar itatiq­
:Cactoria;m�nt� \a.i¡ ba.i¡ura1; d.ll ei¡a �uid,aq, 
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Aprobadas esas bases, la Intendencia solicirbó la autorización ne­
cesaria ·pasa sacar á licitación las con.strucciones ,de hornos de cre­
mación, de acuerdo con aquéllas. 

Datos sobre la basura de Buenos Aires 

Cantidad: Se estima ,en un kilogramo por habitante la cantidad 
de basura que debe recogerse diariamente en la ciudad. 

Densidad: Un metro cúbico de basura, pesa en términl) medio 445 
kilogramos en los barrios centrales de la ciudad, 650 kilogramos en 
la zona media, y en Flores y Belgrano, se aproxima á 800 kilogramos. 
Estas dif;,erencias en el peso se eX!plican por la fuerte proporción de 
tierra procedente <lel barrido de las casas en los barrios mal pavi­
mentados ó sin pavimentar, y -también por la fuerte ¡proporción dll 
paipe1,es, trapos, paja y otros desperdicios de las casas -oomereiales, 
que abundan en las basuras de la parte más densamente ,poblada de 
la ciudad. 

Composición : 

Botellas vacías, vidrios, loza, etc., etc. 
Trapos y pa¡peles . 
Huesos, carne y pan. 
Lata, hierro viejo y -zinc 
Basura general {polvo y ceniza) 

En cuanto 1á la composición química, se -tiene: 

Agua. 
Materias org'ánieas y coDibustrbles 
Materias minerales 

0.22 % 
2.03" 
5.60" 
0.24" 

91.91 " 

50 % 
20" 
30" 

Como dato coonparativo, agregaremos á nuestra vez, los siguientes: 
Que de los análisis practicados en el año próximo pasado, por el 

Director de la Oficina Munici<pal de Análisis, Profesor A. Peluffo, 
se han obtenido los siguientes resultados: 

Basuras domiciliarias de Montevideo 

( Composición por t1m()laqa, Unidad el kilo�ramo). 
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Análisis mecánico: 

Restos orgánicos, polvo, etc. 
Tejidos diversos . 
Papeles, cartones 
Sustanicias �rtes (hierro, ;piedras, vi­

drios, etc.) . 

.Análisis quHnico, composición media. 

.Barrio co­

mercbl 

712.0 
128.0 
96.8 

62.8 

(Barrio oomercial. Barrio familiar. Cuarteles): 

Sustancias inertes. 
Humedad 
Materias orgsnicas 
Materias minerales 

U sirw. á establecerse y utilizaeión cl,¡l calor 

Barrio ta­

millnr 

674.4 
302.0 

Vestigios 

23.2 

28.3 
507.8 
331.0 
132.9 

La Comisión aconsejaba se estableeieran tres usinas princi'pales, 
una al Norte, otra al Sud y otra al Oeste, y otras dos sooundarias, 
i:na en Flores y ,otra en Belgrano. 

Se haeía presente también por la Comisión, que el calor despren­
dido en la oombustión ;podría trarusfo1.1marse en primer término, para 
iluminar las intalaciones de� hDrno y de la usina de transformación, 
y .para hacer funcionar todas las maquinarift.s, y en segundo l'lgar, 
para fu.erza motriz é iluminación exterior pública ó privada. 

Consideraciones generales á que debe sati,sfacer un buen cremador 

de basuras 

Dado que el objeto primordial de un horno es la desti,uooión de las 
b�suras, es decir, convertir las materias putresci'bles contenidas en 
ellas, en productos fijos é innocuos, por medio de la combustión, y que 
esta operación debe efectuarse sin qespren.dimientos de gases nocivos 
ó incómodos para los habitantes ceroanos, y sin esparcir polvos ó 
cenizas tan molestas, como perjudiciales, la Comisión formulaba las 
distintas condiciones que el funcionamiento de esos hornos debía 
reunir para alcanzar eso¡¡ fl)ijultadm¡, 
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Ubicación de los hornos:· 

La Comisión expresaba qu,e aún cuando la experiencia hubiera 
eomp11obado que ,cremadores de alta tempera:tura, bien instalados, no 
producen perjuicio ni molestia á los habitantes de las cercanías, lo 
cual autorizaba lá establecerlos en :puntos relativaIIKlnte oentrales; era 
prudente, no obstante, situarlos en parajes aislados ó. circundados en 
población poco densa. 

Ensayo práctico de Hornos de Basuras: 

Bajo la inspección y vigilancia de la .expresada Comisión, se auto­
riro el ensayo 1práctico ,de los sistemas de hornos crematorios más 
perfe.ctos. Este ensayo se creyó indiSlpensable antes de adoptar un 
sistema cualquiera, ¡porque las disposiciones de un horno crematorio 
tienen que variar con la cdmposición de la basura. y su grado d-e 
humedad que son distintos en cada ciudad. La falta de ese estudio 
,previo, y de las modificaciones y adaptaciones que él aconsejara, ha 
sido la causa de que horno.s que en m11chas ciudades habían dado 
excelentes rei:mlitados, fracasaran en otras. 

En 1904, la Comisión integrada con el Director General del De­
partamento de Obras Públicas, presentó su teroor y último informe, 
dando cuenta de los ensayos prácticos hechos eon los homo.s sistema 
Ba1 ker y Horsfall modificado. 

La Comisión hizo una exposición clara y eonoi'Sa del alcance téc­
nieo de los ensayos que había dirigido, demostrando que en los dos 
sistemas se encontraban los únicos ti>pos genéricos de hornos, ofre­
ciendo ,condiciones de iposible aplicación al ,problema de las basuras 
de Buenos Aires. 

En los ensayos realizados se pudo comprobar de una manera. muy 
concreta y ooncluyente, Ia insuficiencia del sistema Horsfall, y la 
superioridad incontestable del sistema Baker, que se distingue· por 
la desecación preví.a, foera de la hornalla, -en un depósito ind�pen­
diente que comunioa direetamente con ella. 

La Comisión hacía algooas indicaciones sobre los hornos Baker 
ensayados, lá saber: 

El aumento de la eapacidad de la cámara de deseoación desde 10 
toneladas hasta 16 ó 20 toneladas. 

Reoomendaba, además, para su mejor funeionamiento, la instala­
ción de un colector de ,polvo 1para que éste no saliera por la chimenea, 
y consideraba, además, ¡isencial la oonstruooión de las celdas y con­
duc,itos � tal modo que fuera posible baQer la li�pieza sin interrum-
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,pir la quema, y por último recomenda.ha, como anexo al horno, un 
crematorio ,para animales muertos.

De acue11do ,con estas ilcleas, la Comisión, en oonelusión, expresaba 
"para la solución de un servicio tan urgentemente reclamado por el 
sanearrniiento de la ciud81d, y por la .proteooión de la salud, como la 
cremación de las basuras, es indisipensable pedir á la casa Baker y 
Son Limitada, dueña del sistema de horno elegido, la preparamon 
de un proyecto completo para la instalación definitiva, bajo las si­
guí,entes bases: 

Sobre el horno incin.1Jtad.or de basuras en Flores (si6tema Baker} 

Resultados obtenidos: 
Por una ordenanza de 12 de enero de 1905, la Comisión Munici­

pal autor'i.oo, la const.rooción de un horno crematorio en esa· locali­
dad, dentro de la suma de 50,000 pesos m!n. 

Esta 1.1esolución tuvo por fundamento, según resulta de las actas 
de la Comisión Municipal, "la necesidad de un nuevo y definitivo 
ensayo de aquel sistama antes de resolver la inversión de las cuan­
tiosas sumas que costarían las nuevas usinas proyectad81S por la In­
'tendencia". 

Aún cuando no esüán terminad'IS todas las constroociones pro­
yectadas para esta usí,na, en nue;;tra visita á Flores pudimos verificar 
que el horno ,es!Já entregado, haoo algún tienwo, al servicio de la inci­
neración de las basuras de Flores. 

Se compone el horno de ·cuatro celdas, tres destinadas al servicio, 
,quedan:do una de reserva en caso de accidentes, por necesitarse sus­
_pender el funcionamiento de una de las otras, asegurandose de este 
modo la con'tin uidad del servicio. 

Los depiósirtos ó cámaras de desecación, tienen eapaei:dad, como 
para recibir de una vez 25 toneladas de basura, por día, para cada 
celda. ' 1 • TI j 

Con este pequeño horno, en el cual se queman diariamente alrede­
dor de unas 70 toneladas de basura, ha queda,do dem'Jstrado de una 
manera practica y satisfactoria, la pos�bili1dad y las véntajas del 
almacenaje y desecación iprevia de las basuras, cmno partes integrl\n­
tes de un horno de basuras. 

El éxito de ese horno, en ese partieular, viene á establecer definiti­
vamente ese procedimiento, eomo condición esen•cial de un buén hor-
no d•e incineración de basuras. 

El ,estancamiento <le las bas.uras, y las -dificultades de earga de las 
bornallas que se habían notado en el horno de ensayo de Palermo, han 
· desaparecido ¡por com.1pleto en �t.¡ ho�o. El nµsm,o fo�w,sta. con 11ll 
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simple movimiento de una palaruia al aleance de su mano, efectúa. 
las cargas de la hornalla. La basura eae sobre una plancha inclinada 
entre el fogui.sta y el fuego. 

Tiene tam'bién esta instalación, algo q1Ue la diferencia del si8tema 
aetualmente empleado en la usina de Buenos Aires, y es la ventaja de 
que la lflntrada y descarga de los carros de basura, se haoo al nivel 
de una calle dentro del mismo estab1ecimiento; se evita así, la oons­
trueción de oostosos ,planos inclinados, ó el empleo de costosos ascen­
sores; se recomienda, pues, ,por su sencillez y economía, mismo para 
las grandes instalaciones. 

La Comisi'Ó.n haeía notar, asimismo, que el emlpleo y aplicación 
del ventilador eléctrico y del tiraje forzado para la absorción de los 
vapores y gases destilados de la ,basura en 1a oámara de desecación, 
habían sido de una utilidad pa:�pable en :ese horno de Flores. 

Los vapones y gasa, aspirados ,por el ventilador son eompelidoti 
por éste hacia los cenicerois, doude se queman al ·ponerse ,en contacto 
con ·el combusu,ble incadescente. 

En -cuanto á las tem¡peraturas alcanzadas por ,este horno no existe 
aún dato preciso. Para eso hubiera sido necesario la comprobación en 
los diagramas de pirómetros eléctricos de alta potencia. 8-e cita, sin 
embargo, el hecho significativo de que por repetidas veces, se ha 
fundido el cobre en el condueto de 1hU1mo á una distanioia de ocho 
metros de la hornalla n:w.s cercana, lo que irr¡plicaría una. temperatura 
de 1050°c. 

En el con:duéto de salida de la oámara de combustión, ha llegado 
el caso die derretirse una parte del registro de hiierro fundido, y es­
tanto hooho este registro de hierro de segunda fusión, indicaría tem-
1peraturas que excederían de 1200°,c. 

En la <Já:mara de combustión se realiza diariamente la fusión en 
masas vitrificadas de los polvos arrastrados por el tiraje de las hor­
nallas, fenómeno que á su vez indicaría temperaturas aún mlás ele­
vadas y rarísimas en un horno lle basuras. 

Aún con sólo dos celdas en ftmeionami.ento el conducto general 
-de humo queda casi pemianen.temente al rojo.

Como muy bien lo e:x.presaba esa mi.sm� Comisión, a.unque el in­
terés principal de las altas -tem,peraturas !El11 un horn-o d,e basuras es
la seguridad que ofrecen de la innocuidad de tos gases de combustión
que se desprenden de 1a ehimeruea, -esas OOIDiperaturas son otros tantos
indicios de las potencialidades económicas del horno. Sería aventu­
;tado aún entrar en cálculos respecto de la flllerZ'\ mi:>triz qoe pueda
desarrollarse en ese horno de Flores, pero es indudable, en presen­
, cia die las altas temperaturas �ndicadas -por la fusión de metales muy
:r�i�tentes, que la fu�za di

_
s:ponible por la sim�le crema(}ÍÓ!! <"\e be,-
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suras en esos hornos es considerable y que sel!á muy prov,echosa su 
11ti!ización." 

La su,sodicha Comisión terminaba el informe sobre este horno, con 
,las siguientes conclusiones: 

"El ,pequeño horno de Flores, no ,puede ofrecer las ventajas de una 
,usina oompleta y construfda con materiales nuevos. Pero aún la au­
.seneia de los detalles precisos que <larán los instrnmentos elélltricoe 
sobre las temperaturas desarrolladlS y sobre la fuerza disponible, 
se puede desde ya declarar que en su "ea.pacidad crematoria, las dis­
_posiciones de su manejo y las seguridades sanitarias" que ofrieee, res-
1ponden á las esperanzas <le la Comisión, y confirma ampliamente el 
jui-0io tan favorable que emitió en su infol'\lD.e. 

Es indudable que la ,experiencia adqu.irida en la construeción y 
funcionamiento del horno de Flores, será muy útil en la instalación 
de las grandes usinas. En ,presencia de resultados tan favorables y 
pe que no 1existe motivo téooico alguno para demorar por más tiempo 
,la ejecución de la,, grandes usinas .en 1a formi proyeCltacla, es de 
pesear que se dé por terminada la faz experimental de la. cuestión, 
ry se resuelva la constrnooión inmediata de esas usihas, única forma 
d·e resolver pronta y satisfactoriamente el eterno y ,enojoso problema 
de las basuras". 

II 

JNB'.['ALACIÓN DE LA GRAN USINA INCINERADORA DE BASURAS DE LA CIU­
DAD DE BUENOS AIRES, DE LA USINA SECUNDARIA DE FLORES Y SU 
FUNCIONAMIENTO EN LA ACTUALIDAD. 

A fin de no darle una excesiva ,extensión al presente info11me, me 
limitaré iá recomendar, previa.mente, la leotura del trabajo corres­
roooiente, publicado en ,el BOLETÍN DEL CONSEJO NACIONAL DE HI­
GIENE, N.0 44, que se ad1junba., y cuya colaboraci.ón en nuestra Re­
vista, pertenece á un técnico, tan inteligente como modesto, comipa­
triota nuestro, el ingeniero señor Millot y Grané, que forma parte 
del personal técnico de la Dir,ooción de Salubridad <le nuestra Mu­
nicipalidad. 

Debemos, sin embargo, hacer ,algooas ámpliaoiones, especialmente 
vespeoto á su funcionamiento. 

"La incineración de !basuras en los hornos Baker, construídos junto 
tal looal d� la an'tigua quema, dió ¡princi.pio el 10 de agosto de 1910.

En su comienzo, se realiro la combustión á fuego lento, has·ba el 
31 de agosto inclusive. 

Desde iel 10 de .novieIQbr.e hasta ,el 28 de febrero de 19111 fun�iq-
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naron á. tiro forzado, utilizándose 36 celdas, las que incineraron du­
rante ese término, 28,694 toneladas de basuras. El funcionamiento 
fiel horno no era aún ¡perfooto, adolecía, entonces, de algunas defi­
ciencias que se iesperaba solucionar más ,adelante. 

Durante los primeros dias del ex¡presado mes de febrero y á pesar 
de que las celdas utilizadas m.arohaban normalmente, füé necesario 
paralizar los hornos, á fin de efectuar reparaciones urgentes y de im­
portancia, ocasionadas ipor los empujes que el terraplén del camino 
fle acceso á las ,cámaras de desecación producía sobre Las mampos­
terías de las celldas, como consecuencia de la debilidad de los muros 
de contención de diooo terraplén. 

En est,e primer período de funcionamiento, se pudo comprobar que 
en lo refer,ente á cremación los hornos daban .buen resultado. 

De acuerdo con el Departamento de Obras Públicas, se resolvió 
9bligar al contratista á ,colocar llaves ó. tirantes, que uniendo ambos 
muros de contención, anularan los ·esfuerzos laterales producidos por 
el terrau>lén. Realizad!as 1as dbros necesarias, se inicia.ron nuevos en­
sayos por el período de 1.m mes; los que empezaron á fines de sep­
tiembre. Por éstos se llegó rá la conclusión de que las cáimaros de dese­
\}Rción y las puertas die descarga, presenta,ban dificultades inheren­
tes, más al ooriáoter de provision¡ales, con que fueron construídas las 
\JSinias, que al sistema de las mismas; deficiencias, ,por lo demás, :f'ácil­
mente suJbsanables, :mediante algunas modificaciones ó por un miejor 
adiestramiento -del personal. 

En lo referente á incin¡eraci6n, después -del período preparatorio 
exigido para obtener en la m�poetería de las celdas y conductos 
de humo la tem¡periatura del rojo blanco, requerida para la completa 
combustión ,de los gases, se pu.do comprobar que la eficacia de los hor­
nos era completa; obtenié:rrdose la debída incineración de todas las 
basuras, salvo aquellas que por su elevado calor específico, como los 
�etales, sólo ex:perimentan oxidaciones superficiales; así ,como tam­
bién una innocuidad absoluta ,de los gases producidos por lia oom­
bustión. 

En cuanto á la capacidad incmeradora de la us-ina, dichos ,ensayos 
penmiten ad:mi.tir que ella sem suficiente para sa,tisfacer las necesi­
pa,des .más inmediatas, pues oon sólo la mitad de las celdas en marcha, 
y con un ¡personal pooo adi,estrado, se ha llegado á incin.,erar hasta
333 toneladas diarias". (Memoria del Departamento Ejecutivo Mu­
nicipal de la Capital• Federal, año 1910). 

Con motivo de nuestro viajie egp�cial, hemos podido presenciar, 
en dos días consecu,tivos, la incineración de las basuras de Buen06 
Aires, en la usina prin'cipal ('provisoria) establecida en esa ciudad, 
y ade:rriás, hijmos visto la incineración de ba:suras •por el misnro sistema, 
en la usina seaurrdaria de Flores. 
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